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La población de Cuba ha decrecido dra-
máticamente en las últimas décadas por
efecto de la emigración y el descenso de la
natalidad. Según los datos
oficiales, en 2020 era de
11,2 millones de habitan-
tes, y hoy llega solo a 9,6
millones, aunque algunos
estudios independientes
estiman que es de alrede-
dor de 8 millones. El ago-
bio de la falta de horizon-
tes ha provocado el éxodo
masivo de jóvenes y personas de edad me-
diana. La pobreza se estima hoy entre el
40% y el 45% de la población.

El fracaso de la llamada revolución cuba-
na es un hecho incontrovertible. El socialis-
mo que prometía el fin de las servidumbres
y la opresión, lo cual justificaba cualquier
sacrificio, ha demostrado ser una estafa his-
tórica. Cuba es hoy una sociedad horrorosa-
mente desigual: la mayoría de la población
sobrevive con lo mínimo mientras la oligar-
quía gobernante, a cuya cabeza está el Parti-
do Comunista, vive con todas las ventajas
del poder absoluto. 

Al cabo de 67 años, el relato de que la
isla es una fortaleza sitiada por EE.UU. ya
no sirve para excusar la inepcia, la arbitra-
riedad y la corrupción. Las necesidades
sociales claman al cielo, mientras el Esta-
do policial consume buena parte de la ren-
ta nacional. Hoy son muy agudas las limi-
taciones de combustible, pero este no falta
para los vehículos de la llamada Seguri-
dad del Estado, el inmenso aparato de re-
presión del régimen.

Esta es la abrumadora herencia de Fidel
Castro, quien gobernó durante 49 años co-
mo si la isla fuera su finca. El socialismo que
él proclamaba fue, en realidad, una forma
de privatización del poder. En los hechos,
actuó como un monarca con poderes ilimi-
tados, que concebía al pueblo como una
masa obediente y sin derechos. Reprimió a
los críticos y disconformes dentro y fuera
del Partido Comunista. Copió metódica-
mente las técnicas de sometimiento y asfi-
xia del totalitarismo soviético. 

“Patria o muerte” fue el grito de guerra
de Castro, y solo él sabía cuáles eran los in-
tereses de la patria. “Todo dentro de la revo-
lución, nada fuera de ella”, proclamó para
silenciar a los disidentes, y solo él interpre-
taba los designios de esa divinidad que era
la revolución. Muchos cubanos murieron
en las cárceles por oponerse al régimen.
Otros perecieron en el mar en su intento de
ganar la libertad. Otros más murieron en las
guerras africanas a las que los envió Castro.
En 2008, dejó el poder a su hermano Raúl,
pero se las arregló en los años siguientes pa-
ra bloquear las posibilidades de apertura,
obsesionado por la idea de que la isla fuera
el último baluarte del comunismo. Murió
en noviembre de 2016. 

Castro puso todos los recursos del Esta-
do y, por ende, el dinero y las armas que
recibía de la Unión Soviética y otras dicta-
duras comunistas, al servicio de la expor-
tación de su idea de la sociedad igualitaria
y unánime. En los años 60, 70 y 80 finan-
ció a decenas de grupos guerrilleros en
América Latina. Por los centros de adies-
tramiento militar de la isla pasaron miles
de jóvenes argentinos, uruguayos, perua-
nos, colombianos, venezolanos, brasile-

ños, salvadoreños, bolivianos, nicara-
güenses, chilenos, etcétera. El costo huma-
no de aquel delirio fue desolador.

A fines de 1971, Castro vino a Chile, invi-
tado por el Presidente Allende. Le impuso
al anfitrión una visita de 10 días, lo que nun-
ca había ocurrido con otro visitante. Reco-
rrió el país predicando que el camino de la
revolución era necesariamente el de las ar-
mas. Se quedó finalmente 24 días, contra la
voluntad de Allende y, en los hechos, humi-
llándolo en su propia casa. Castro parecía
empeñado en demostrar que Chile no po-
día ser una excepción a su estrategia de in-
cendiar el continente, y lo consiguió. Con-
tribuyó decisivamente a nuestra tragedia.

¿Qué viene ahora en Cuba? El clamor
contra la dictadura es mayoritario en las ca-
lles de La Habana y otras ciudades. El senti-
miento predominante es que la situación no
da para más y que el cambio es una cuestión
de supervivencia. La solución no es, por su-
puesto, una invasión norteamericana o una
operación militar como la de Venezuela. En
días recientes, el gobierno de EE.UU. ha
descartado esa vía y ha dicho que está nego-
ciando con representantes del régimen. Na-
die sabe qué puede salir de tales negociacio-
nes, pero lo que no puede ocurrir es que se
desconozca el derecho del pueblo cubano a
autogobernarse.

En manos de las Fuerzas Armadas está la
posibilidad de abrir un cauce de libertad y
de paz para que Cuba salga del marasmo.
Un paso significativo sería la liberación de
todos los presos políticos y la creación de un
clima de reencuentro nacional. ¡Qué gran
acontecimiento sería que Cuba iniciara en
los próximos meses un proceso de transi-
ción hacia la democracia! 

La herencia de Fidel Castro
“...al cabo de 67 años, el relato de que la isla es una fortaleza 

sitiada por EE.UU. ya no sirve para excusar la inepcia, la arbitrariedad y la corrupción...”.

SERGIO MUÑOZ RIVEROS

Pasar colado

Señor Director:
En Chile usamos esta expresión para

delatar al que se pasa de la línea sin pagar
lo que le corresponde o al que diluye su
responsabilidad por algún desaguisado,
repartiéndola entre quienes lo suceden. 

Esto es lo que ocurre con el exministro
de Hacienda Mario Marcel, que está tratan-
do de pasar colado por el grave déficit con
que el gobierno de Boric entrega las finan-
zas públicas al término de su mandato. 

Llamado inicialmente para despertar
confianza entre los agentes económicos
sobre la seriedad del manejo fiscal, lejos de
responder a dicho objetivo, y dilapidando su
prestigio de hombre ponderado, huye a
tiempo del barco que supuestamente
dirigía, previendo el desenlace y dejando en
la indefensión al sucesor y a la pléyade de
personas que operaban bajo su mando. 

No sé si fue por convicción o personali-
dad, o tal vez por la influencia de cercanos,
lo cierto es que el gasto fiscal durante el
ejercicio de su cargo se multiplicó hasta
límites insostenibles, triplicando el déficit
fiscal que él mismo anunció. 

Su falta de carácter para frenar los
disparatados e infinanciables proyectos de
gasto fiscal que le propuso el Gobierno les
terminará por pasar la cuenta a todos los
chilenos y a la administración entrante.

En lugar de acusar a su sucesor, que
poco tuvo que ver en estos hechos y que
encrespa el traspaso de gobierno, lo lógico
es que los perjudicados le pasen la cuenta
al colado y a quienes lo presionaron para
tan desacertado ejercicio de funciones. 

JOSÉ ANTONIO GUZMÁN M.

Gas de Chile
Señor Director:
Quisiera hacer dos precisiones respecto

de la nota sobre el programa “Gas de Chile”,
publicada el 19 de febrero. Efectivamente,
al poco tiempo de asumir como ministro me
correspondió acompañar a Enap en el
tránsito desde un plan piloto donde desa-
rrollaba la distribución de los cilindros, y
que generó pérdidas por cerca de $500
millones, a una etapa comercial enfocada
en el segmento mayorista. Este fue un
proceso llevado por Enap de manera cuida-
dosa y profesional.

Luego de un período de transición el año
2023, el nuevo formato mayorista generó
utilidades para la compañía por cerca de
$500 millones en 2024, y otros $500
millones en 2025. Además, ya hay más de
una veintena de comunas donde este pro-
ducto se vende regularmente, generando
mayor competencia y mejores precios para
los consumidores. Más allá de las opiniones
que uno pueda tener respecto de esta
política pública, esos son los hechos.

También son hechos comprobables por
cualquiera que, a nivel corporativo, Enap
promedió más de US$ 600 millones en
utilidades durante cada uno de los tres
años entre 2023 y 2025. En esas circuns-
tancias, lógicamente existían dudas acerca
de si las pérdidas iniciales del piloto debían
absorberse a través de una partida presu-
puestaria, o bien aumentando proporcional-
mente la retención de utilidades. Una vez
que la Contraloría aclaró esas dudas, se
incorporó la partida que hoy está vigente.
Todo ello es sobradamente conocido por el
futuro director de Presupuestos, José Pablo
Gómez, ya que a él le tocó, como gerente de
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Finanzas de Enap, participar del equipo que
lideró este proceso con excelentes resulta-
dos financieros. Merece por ello todo nues-
tro reconocimiento, y es de esperar que en
la nueva administración se mantenga esta
tendencia de utilidades positivas.

Ojalá nunca más volvamos a las épocas
deficitarias y con desinversión que caracte-
rizaron períodos anteriores. Enap es una
empresa estratégica para Chile, y debemos
cuidarla entre todos. Parte de ese cuidado
supone evaluar sus políticas con todos los
antecedentes disponibles y no solamente
con los que sirven para un argumento en
particular.

DIEGO PARDOW

Exministro de Energía

Alza de $25
Señor Director:
La aventura constitucional y presidencial

de la nueva izquierda chilena comenzó con
el eslogan “no fueron 30 pesos, fueron 30
años de abusos, desigualdad y falta de
derechos”.

Los procesos constitucionales fallidos
son ampliamente conocidos, pero vale
subrayar una paradoja. A las puertas del
término de su mandato, el Gobierno no solo
parece mirar distinto esas últimas décadas,
el propio Presidente ha reconocido sus
avances, sino que tampoco logró traducir
su diagnóstico en cambios concretos. No
hubo nueva Constitución y buena parte de
las promesas programáticas quedaron sin
materializarse. Por el contrario, se multipli-
caron anuncios y experimentos fallidos,
como el “gas a precio justo” y la condona-
ción del CAE, que solo aumentaron la
morosidad; todo mientras la deuda aumen-
tó y la holgura fiscal se estrechó —lo que
se refleja bien en los problemas presupues-
tarios del Ministerio de Vivienda.

Para colmo, el alza de $25 en la tarifa
del transporte público vuelve a recordarnos
el símbolo que empujó el inicio de este ciclo
político.

En síntesis, tras cuatro años, Chile se
encuentra en un punto muy similar al de
partida, solo que más endeudado y con
promesas incumplidas.

IGNACIO ARAVENA

Fellow LSE y Fundación Piensa

Marco Rubio 
está en la casa

Señor Director:
La restricción de visas a funcionarios del

gobierno de Chile suma un nuevo hito de la
agenda de Marco Rubio, secretario de
Estado de Estados Unidos, en la política
latinoamericana.

El alto funcionario estará además en el
cambio de mando del 11 de marzo, y esto no
puede leerse como un gesto protocolar
más. En diplomacia, los rangos hablan. Y
que Washington envíe a su jefe de política
exterior constituye una señal política nítida
en medio de la transición entre Boric y Kast
y de este último episodio diplomático.

Rubio no es un actor neutro. Hijo de
inmigrantes cubanos y figura central del
Partido Republicano, ha construido su
influencia como uno de los principales
arquitectos de la política estadounidense
hacia América Latina, especialmente frente
a los regímenes de Cuba y Venezuela. Ha
respaldado sanciones, movimientos internos
y estrategias orientadas a una transición

democrática en ambos países, con resulta-
dos que están todavía en proceso.

La figura de Rubio encarna una política
hemisférica más firme, centrada en su
seguridad regional, estabilidad democrática
y contención de regímenes autoritarios. Su
próxima presencia en Santiago sugiere que
Estados Unidos observa el cambio político
chileno como una oportunidad para recom-
poner alianzas y fortalecer un eje hemisféri-
co más alineado con sus prioridades estra-
tégicas.

Las ceremonias de traspaso de poder
suelen ser rituales de continuidad institucio-
nal. Esta vez, sin embargo, también parecen
anunciar un nuevo ciclo de alineamientos,
prioridades y expectativas. Y en ese esce-
nario, la frase que resuena en clave política
y diplomática podría resumirse así: Marco
Rubio está en la casa.

DÉBORA CALDERÓN KOHON

Burocracia 
abusiva y arbitraria

Señor Director:
Llevo meses tratando de reservar una

hora para renovar mi licencia de conducir.
Ayer en la mañana, como todos los viernes
a las 8:00 a. m., lo intenté y me encontré
con un nuevo sistema de ingreso para la
reserva de horas. Ahora hay que ingresar
con Clave Única, y al entrar el sistema
sugiere subir todos los requisitos antes de
reservar una hora. Entre ellos se encuen-
tran una foto de la cédula y de la licencia
vencida, pero también un autorreporte
médico y la declaración jurada. Al haber
subido todos estos documentos supuesta-
mente se puede reservar la hora (ayer
nunca hubo horarios disponibles). 

En otra ventana de la plataforma se
informa cómo debo subir dichos requisitos:
“La fecha ingresada en los formularios que
debe autocompletar tiene que coincidir con
la de su hora agendada”. Por lo tanto,
¿antes de reservar mi hora, ya tengo que
tener claro qué hora voy a reservar, aunque
no puedo saber qué horas están disponi-
bles? 

Realmente ya no tiene límite lo arbitrario
y abusivo de la burocracia. 

ANGELIKA FRAITZL

Sobre Sala Cuna
Señor Director:
Poco después de la aprobación del

artículo 203 se hicieron ver los problemas
que representaba para el empleo de las
mujeres. Por ello, al menos hace dos déca-
das que se intenta cambiar ese diseño. El
proyecto de ley que en este momento
intenta modificar esta situación, más allá de
sus imperfecciones, es un muy buen primer
paso. El Fondo que crea establece algo
cercano a una subvención, pero claro, no es
universal.

En algún momento, hace varios años, se
pensó avanzar por esa vía y alojarla en
educación. No prosperó y el mundo político,
de manera transversal, siguió ligando este
beneficio a la institucionalidad laboral. El
arreglo que está definido en el proyecto
podría en un plazo más largo acercarse a
algo similar al planteamiento de Mario
Waissbluth (carta de ayer), pero esa alter-
nativa no se ha pensado adecuadamente y
significaría postergar por mucho tiempo
más un arreglo muy superior al vigente
para financiar sala cuna. 

Mientras tanto, el Ministerio de Educa-
ción podría estudiar una subvención escolar
para los niveles medio menor y medio
mayor que hoy no la tienen (planteamiento
en “El Puente”, coordinado por Rolf Lüders).
Hechos esos estudios y propuestas corres-
pondientes —abordando la redefinición de
Junji e Integra—, quizás ambos sistemas
podrían converger, más si en el intertanto
se han generado los espacios fiscales perti-
nentes. 

Por ahora, es urgente avanzar en lo que
se ha logrado a menos que la alternativa
fuese muy deficiente, pero he intentado
sostener que sus virtudes son superiores a
sus defectos y no veo por qué, como ha
ocurrido en la experiencia comparada, estos
no se pueden corregir con el paso del
tiempo.

HARALD BEYER

Escuela de Gobierno, UC

Bonos
Señor Director: 
Si todos los funcionarios del Estado

tuvieran las mismas metas del Presidente,
se podría dar el absurdo de que todo el
personal del gobierno obtendría sus bonos,
mientras que los problemas sociales se
mantendrían. Lo dramático es que esto es
justamente lo que está sucediendo.

RICARDO RUIZ DE VIÑASPRE

Sitios prioritarios 
y humedales

Señor Director: 
Pese al anuncio de la ministra de Medio

Ambiente en cuanto a no avanzar en el
proceso de definición de sitios prioritarios,
no ha existido acto administrativo que
suspenda el señalado procedimiento, por lo
que él mismo no ha sido oficialmente “pos-
tergado”. 

Además, resulta equívoco lo planteado
por el director del Servicio de Biodiversi-
dad y Áreas Protegidas (SBAP) en recien-
te entrevista, en cuanto a que actividades
en curso no se verán afectadas por la
definición de sitios prioritarios. Ello no es
preciso: la excepción a una eventual san-
ción por ciertas acciones que se ejecuten
en sitios prioritarios solo podría aplicar a
proyectos con Resolución de Calificación
Ambiental (RCA) en que expresamente se
permitan dichas acciones, no pudiendo
aplicarse a cuestiones no contempladas en
el permiso o a actividades sin RCA o a
nuevos proyectos. A mayor abundamiento:
un sitio prioritario, de acuerdo a la ley, es
la puerta de entrada al instrumento deno-
minado “planes de manejo de conserva-
ción de ecosistemas amenazados”, los
cuales expresamente pueden afectar
proyectos que cuentan con RCA, modifi-
cando tácitamente estas últimas.

Con todo, la situación más compleja
tiene que ver con otro efecto, de conse-
cuencias muy relevantes: la ejecución de
cualquier obra en los sitios prioritarios
definidos vía decreto, como corresponde-
rán a áreas colocadas bajo protección
oficial, deberán ingresar obligatoriamente
al Sistema de Evaluación de Impacto
Ambiental (SEIA). Y existiendo “suscepti-
bilidad de afectación”, que es un estándar
que apunta a una simple alteración am-
biental, tendrían que evaluarse en dos
años a través de un Estudio de Impacto
Ambiental (EIA). Misma situación ocurre

con las obras que se ejecuten en o próxi-
mas a los polígonos que se han definido
como humedales urbanos, las cuales
también tendrán que ingresar al SEIA,
probablemente a través de un EIA.

Recientemente, se declaró como hume-
dal urbano el Río Mapocho (647 hectáre-
as). ¿Son conscientes los municipios y el
mismo Ministerio de lo que esto significa y
cómo esta declaratoria va a afectar las
acciones y obras de los municipios, del
MOP, de la Dirección de Obras Hidráulicas,
de las organizaciones de usuarios, de los
regantes, que se localicen en o próximos al
nuevo humedal Mapocho? 

RICARDO IRARRÁZABAL SÁNCHEZ

Profesor de Derecho Ambiental PUC

Más y mejores
museos para Chile

Señor Director:
Han pasado 10 años desde la primera

Política Nacional de Museos, y al día de
hoy es relevante renovar los ejes y enfo-
ques museológicos con el fin de tener una
política pública vigente, que responda a los
avances tecnológicos y a los desafíos
actuales de las instituciones de Chile. 

Desde la Subsecretaría del Patrimo-
nio Cultural, junto a la Subdirección
Nacional de Museos, lanzamos una
nueva política a cinco años plazo, gra-
cias a la colaboración y esfuerzo de los y
las funcionarias, con el propósito de que
los museos sigan transformando comu-
nidades, acercando la memoria e histo-
ria compartida y creando vínculos, con
objetivos acordes a las realidades ac-
tuales de cada territorio. Queremos más
y mejores museos para el país.

CAROLINA PÉREZ DATTARI

Subsecretaria del Patrimonio Cultural

Accidente
Señor Director: 
Estos vehículos que transportan sustan-

cias peligrosas deberían ser escoltados por
Carabineros, como ocurre en otros países.

ALBERTO VALDÉS S.

Emblema inaccesible
Señor Director:
Me encuentro vacacionando en Chonchi,

Chiloé, reconocida como capital mundial
del chorito. He visto pasar decenas de
camiones cargados con enormes bolsas del
producto. Sin embargo, con sorpresa y
desazón, al intentar comprar choritos me
informan que no se venden al transeúnte.

Resulta difícil construir identidad local
cuando el principal emblema del territorio
no está disponible para quienes lo habitan
o visitan.

ÁLVARO ARANCIBIA TAGLE

Corría septiembre de 1995, y el
ministro de Hacienda, Eduardo
Aninat, no podía disimular su
satisfacción por el estado de
avance de las metas económicas
que se había planteado el gobierno
de Eduardo Frei Ruiz-Tagle. 

“No hay peligro de
autocomplacencia”, señalaba en
entrevista en “El Mercurio”,
reconociendo que en materia
social aún quedaba por avanzar.
Pero en lo macro el secretario de
Estado parecía tener la receta
para un “crecimiento sostenido”. Al
ser consultado sobre “qué

reformas estructurales” se estaban llevando a cabo justamente para
lograr aquello, respondía: “El Gobierno solo maneja un quinto del total
de recursos del país, el resto es de los privados; por lo tanto, la
responsabilidad más elevada le corresponde al sector privado. Ellos
tienen la mayoría de la torta y eso está bien. Creemos que la noción de
estabilidad de las reglas del juego y la de cautelar el ahorro privado y
público para que siga creciendo es la clave de más inversión y más
crecimiento. Esa es la clave, el resto es secundario”.

Cinco meses después, los hechos parecían darle la razón al ministro,
ya que el 23 de febrero de 1996 el Banco Central daba a conocer que
según las cifras preliminares la economía nacional había crecido un
8,4% el año anterior (en marzo se dio el guarismo definitivo: 8,5%). Así,
el Producto Interno Bruto alcanzaba los US$ 67.300 millones.

De acuerdo con lo expresado por el instituto emisor, la expansión
estuvo liderada por el gasto interno de los chilenos, que se incrementó
en un 12,9%, mientras el consumo del gobierno era el menos dinámico,
con una expansión de 2,3%. Las exportaciones de bienes y servicios
también tuvieron un buen desempeño, con un crecimiento de 11,4%.

Con estas cifras el país lograba 12 años de crecimiento
ininterrumpido, y fue el país que más vio crecer su PIB en América
Latina, según concluyó la Cepal. “Esto demuestra una vez más que, a
veces, el sector privado tiene algo de razón cuando dice que este país
tiene capacidades de crecimiento superiores a las proyectadas”,
expresaba el presidente de la Asociación de Exportadores de
Manufacturas, Asexma, Roberto Fantuzzi.

Con 8,5%, Chile lidera el
crecimiento en América Latina
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